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ADMINISTRACIÓN 

50, PLAZA DE W\lkX 50 
BÁRDELOtfA 

DIRECCIÓN Y RCPAfCiÚN 

Sí, PLAZA DÉ TETlMN. 50 
BARCULOtfA 

^ - REVISTA SEMANAL ILUSTRADA -£-

A N D A D U G Í A EL LLANTO DE UNA HIJA 

MARTÍ K H BARRIONIIBVO 

GíJ cuadernos, fiuc forman 2 tornoŝ  y encuadernad ¡i 
con tapas especiales, 7i¿'í>0 ptsot.is. 

AOVADO CA^ÍpfDO 

fi;i cuadernos, que forman £ tomos-, I5"iG pesetas, 
Encuadernada, ish7;'] pesetas. 

LAS MUJERES DE CORAZÓN REINAR DESPUÉS DE MORIR 
POR 

ALVARO CARRILLO 

3¿i ceatlcrnos, que forman 2 tomos, 17*68 peseras. 
h Encuadernada, Sü'M pesetas. 

M. AMOR HBILAH 

Adornan la obra preciosae láminas.-GÜ cuadernos., 
1 qne forman 2 tomos y encuadernada, 19160 peaetaft. 

POR TODO MARRUECOS 

« -

l'OK 

JULIÁN ÁLVAREZ DE SESTRI 

Cn>r.i ilustradn. con mn ¡míticos grabados. sej/nn fotofrrafííts ú dibujos det natural.—TJn tomo en trtla, 7'50 pesetas. 
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INCIDENTE CÓMICO 

Desde que a HMoKIlo ErtMM, «ntiguo funcionario de la Irfervenctto GtaMTOl 4» H*oi««* I*-
M i w . t L l ^ c í ^ d s o b l ^ o i m i o í h o n o r e s d e J . t e a e A ^ n i í t e ^ ^ tai tana* se le i™ eu-
Man A la cabeza v nú pierdu ocasión <lc pavonearse. „*„., 

¿ Ü b é í f e t ü ¿ A U - °&!t0 - el qne se Le participaba la gracia uonterítta, i p i * N portea 
7 ^ ^ S e n o r a JOB.»*. h « * «='«1 s r t e r A los vecinos que Su Majestad te Ed i l* (que Dios guarde), en 

—¡Quí le han nombrado a usted jefe de po-
I i eíí? Sea enhorabuena , - l e rea pondi ó líi portera, 
que ademas de torpe era sorda tomo u n . tapia. 

Manolillo Ketainn. i mejor dicho, D. Ma-
nue l , -que asi le Llama todo c! mundo desde que 
asteadlo i la categoría do Jote de Ncgnciado,-
sentó plaza en la Administración, veinticinco 
anos atrás, en clase de meritorio; y, tomo todos 
los que han llegado a ser algo, a fuerza tic Ilu­
minaciones, se complace en hacerlas sufrir a 
los subordinados que tienen la desgracia de 
servir * eus órdenes. 

Para el un inferior es un enlc despreciable 
al que liay que tratar sin ningún genero de 
respetos. Alo mejor se dirige a un empleado 
ane se distrae en el cumplimiento de sus obll-

I gatlones administrativas,y ledicc bruscamente: 
—Seflor liegleta, usted es un ladran. 
-¿Cómoun tadiún?-exclama sorprendido 

el injuriado. 
—Sí, señor, un ladrón... del Tesoro,-le 

contesta ratificando su afirmación. 
Y luego añade sentenciosamente: 
—El funcionario que no cumple estricta­

mente con su deber, roba el sueldo que cobra. 
Por supuesto, groserías do esta especie las 

cometerá el Sr. Retama con sus inferiores hasta 
el día que tropiece con uno vivo do genio que 
le arroje un tintero a la cabeza. 

Si amargo como su apellido es D. Manuel 
para sus subordinados, no lo es menos para su 
familia. Esta le tiene un miedo cerval, y desde 
la señora hasta la doméstica nadie esta tran­
quilo durante las horas que consagra a las de-
licias del hogar, que no tienen por cierto nada 
de deliciosas. 

-Seraflna,-le dice i la maritornes,-díga­
le a la vecina del segundo que se deje de 

^ . . l \ teclear, pues con el maldito piano me da una 
" " r*"~ jaqueca horrible. 

-Mino.-alUde dirigiéndose a! chiquitín d e l . easa.-eomo no te estes quieto cu esa silla, te arrojo-

™ - S t l a m p i . ^ c l a m a encarándose con su mujer,-adviértele al aguador que no pise fuerte, 
„m-mie con sus groseras pemil as me estropea el esterado de los pasillos. 
P to m homlre Isí, la vida en familia^ insoportable. En su presencia ninguno se atreve a mover 

^ t Z ^ T ^ V ^ t Z ^ verse Ubre < > • • * £ » - * " * 

de noviazgos, galantea por el vent*nillo de la puerta con un ¡oven, aunque temerosa srempre ue q 
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el mejor d i a s q u e para ella será indudablemente el peor,-l is sorprenda el autor de su existencia v le 
mida, sin ser sastra, las costillas, ' 

FÍIO de los funciona líos públicos que vive sujeto a la férula bniocratft» del flamante Jefe de Ad* 
ministrnción, es Pe> 
pito Phnnalarga, mi 
muchacho muy bien 
trajeado, peno atre­
vido como ól soloh y 
capaz decantarle la* 
verdades a] l u c e r o 
del alba r | 

El joven, adfltttas 
de servir un modesto 
destino de oficial de 
quinta clase, es re­
dactor fie un periódi­
co, y tal ve¿£ debido 
a esto tiene la desen­
voltura propia de I03 
chicos de la prensa, 

Al malo de Keta-
niar — puta no siem­
pre llene justificada 
Aplicación el adjetivo 
bueno,—se le ua indi­
gestado el periodista, 
y no pierde ocasión 
de mortificarle. 

Pero este, que es 
satírico por naturaleza, le corresponde con 
indirectas mas 6 menos Ingeniosas, pero 
siempre intencionadas y oportunas, que pro­

mueven la hilaridad de los oficinistas. 

Resultado de lo dieho, el que la indisciplina cunde 
en el negociado, y que 
los mismos funcionarios 
que antes temían a su 

jefe, se le rien en sus propias barbas. Para atajan el mal, D. Manuel ha 
pedido a la superioridad que se le imponga al joven díscolo una co­
rrección disciplinaria; pero como éste goza del favor ministerial, el 
correctivo no se le impone, con gran disgusto de su jefe, que por no 
ver rodar su autoridad por los suelos esta dispuesto a pedir su traslado 
a otra dependencia administrativa. 

l ín incidente altamente cómico, que le pone en ridículo a los ojos 
de sus suíjordinadoSj decide A Retama a toman tan seria resolución. 

H!s el siguiente: 
Al examinar un pliego de reparos que para La firma tiene sobre su 

pupitre, tropieza con unas cuartillas escritas en renglones desiguales 
por el joven periodista. Es una poesía apasionada, de corte romántico, 
dedicada a una illa. 

—Seflor Plumalargn,—le dice pretendiendo guasearse,—sabíamos 
que era usted coplero, pero 110 enamorado. Si no es indiscreción ¿po 
dríamoj saber quién es esa éüa que usted en sus versos pone en los 
cuernos de la luna? 

—Una joven con la que tengo re lac iónese le contesta el interrogado. 
—¿Con permiso de su padre? 
—Su padre esta en Babia. 
—j Valiente estúpido seraE 
—En ese caso lo siento por usted. 

- ¿ P o r q u e ? - s e apresura á preguntar Eetama con estrañeza, 
. T J e responde irónicamente su interlocutor: 

- i P o r qué mi novia es su bija! J . F. SANMARTÍN Y A&VIKRE 
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VENDIMIADORA 
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LAS FERIAS DE GERONA 

' 

nrAJth( H i i j-jtL LJPK1 bAi EL ,¡ ptt UCTUlf h b 

De amohislmos anos data. la turna do 
qoa ^ozan Ua ferina de San Narciso cu La 
inmortal ciudad, y es muy de celebrar 
que en vez de decaer 6 de perder su ca­
rácter típico vaya siendo mayor de cada 
afio su lucimiento, conservando siempre el 
sollo propio, 

Es Geroua preci«fluiente una de las ca­
pitales que mejor ostentan este carácter 
local y genuino a que nos reforjamos, 
pues, aun dentro de Cataluña, represen­
ta un matiz particular cori'espoiidiente al 
de la Cataluña oriental, bastante diferen­
ciado de Ja Cata!unacleGecidente. En Gero 
na seresomeu, poi'decirJoasí, todos losatri­
butos de las comarcas que administrativa 
mente rorman i a Humada provincia de su 
nombre: la refinada cultura de Figuras, la industria do Oloty de Li i poli eJ sentí do artístico del Ampurdan, 
todo e^to Bobro el p A n d l u b fondo histórico de su pasado de insuperabte gloria & través de las edado?, 

desde la repulsa de J'\> 
tij>e él Atrevido & la epo­
peya colosal dc la t io» . 

Este año las fiestas 
han contado, entre otros 
números, con corridas 
de cora üpetos y carreras 
de bicicletas, poro es 
probable que el princi­
pal aliciente para mu­
élaoslo constituyera ]& 
presencia del Orfeó Ca­
íala, institución que en 
breves años se ha colo­
cado a. la altura do las 
primeras de Europa. 

Muy de celebrar es 
que Jos pueblos conser­
ven el culto de su pasa­
do, para que les sirva 
de cstímu lo pa ra ad ela li­
jar en lo presente, y es-
to os lo que sucede en 
Gerona, que no por ha­
ber sido grande, subli­

me, asombrosa en otro tiempo, deja de trabajar para no quedarse atrás, como si la voz de sus gloriosos 
héroes sirviera de estímulo para empujarla mns y ma3 en la sonda del progreso, 

LLEGADA DEN "CÁTALA A LA r r , u * DEL JIAIKJUP.S UF c*urs 

COBKCDA CELfclWiDA EL £8 Luí ÍHULUtBt: BlLllhA :.v LA CIJADUCLLA UQflAWTfc C.A t(ÍHEIL>A 
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Jfcr« J.ffiporifu Ii&ptz ite Sita 

Para los escépticos de condición; para los que renegáis 
de todo aquello que rebase los límites de lo normal, y pos­
trados do Hinojos ante las concepciones de Ticiano, jamAs 
se aviene vuestro espíritu A recoger el supremo goce de 
una pintura de Rafael de Urbluoj guardaba yo estas tris­

tes memorias mías, que tloy A la publicidad. * ¡Soñemos con Gcetbe!- dijo un día el mAs romántico de 
los. poetas de Messina, y yo, parodiando aquella frase, os repitor [Meditad conmigo! 

Los que os hacéis cruces ante el fingido DatAn de los bajo relieves, y os prosternAis al verdadero 
Aviron de las maquiavélicas realidades, [teednie! Un grano de arena arrojado al mar puede conmover 
sua abismos insondables. Un alma que,—convertida en paloma de nieve, surca los espacios mirando el 
inundo empequeñecido Y falto d c ideales,—arroja de sus alas finísimos cop03 de su blancura para que 
con cltos se vista de gala la PorttEBU, ¡Edifica templos donde no hay feí jCrea auroras donde san éter 
ñas las sombras! [Pertenece a Dios! 

E n c a r a d m e en el capullo de la mortal anemona A una mariposa do doradas alas, despojadla de su 
brillo, poned sus alas al contacto íle la luz, y tendréis la suprema encarnación de la mujer que adoro. 
Carmen, !a mariposa que teniendo alas, no puede volar, la ñor que muere aspirando su propia esencia; 
el sol que acaba produciendo sombras, ciego por los mismos destellos que irradía. Diez y siete años 
encerrados en un maceo do llores, cuyos pétalos no han marchitado todavía los huracanes de la CKÍS-
tesela, no obstante germinar sus latios en medio de una tempestad que todo A su paso lo aniquila. La 
conocí cuando apenas contaba quince abriles, y en circunstancias bien disüntas para ambos. Yo, sepa­
rado de la mujer, A la que un día me uní por mi desgracia^ Ella, surgiendo nueva Vemos íle entre las 
ondas rizadas de la mar azul, pura, con la timidez.dc la paloma impresa en el semblante, brotando do 
sus ojos negros y rasgados el primer bAlíto de 3a primavera de la vida. En suma: Carmen, la casta 
doncella que conduce su primera ofrenda al a l t a ren que arde el fuego sagrado. Yo, con las primeras 
espinas del desengaño clavadas en el corazón, y ntaravitlado ante aquella aparición divina con forma 
de mujer que desvanecía la densa bruma de prójimas tempestades. 

ItíAs que arriesgada era para mi, en aquellas circunstancias, la empresa do llamar a las puertas do 
su amor, ¿Cómo profanar un santuario que no debía guardar otra reliquia que la de su propia inocen­
cia? Avanzar lmblcra constituido la desgracia de ambos^ retrocó ¡era tardet ¡No me trabler» per­
donado jamAs tamaña cobardía! 

Nuestras almas sebablaron con el lenguaje mudo y elocuente délos ojos^ con ese idioma cien veces 
mAs hermoso que el de los labios, por lo que encierra do enigmático y sublime; y desdo entonces nues­
tros corazones viven enlazados por cadenas que dudo pueda nadie romper, A no nacerlo la invisible 
mano de la fatalidad. 

Afrontar el peligro de que ella conociera mis condiciones eseepcionales era equivalente A abjurar 
de arta religión en que comenzaba A creer en aquellos momentos. Era algo semejante A hundir en el 
polvo, el edificio inventado por mí ilusión; y el egoísmo brutal de mis encontrados afectos combatía mí 
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espíritu sin tregua ni descanso, Era preciso Sop&rtar prueba u n terrible, y Loco unas voces, abrasán­
dome otraa 1» fiebre del desvarío... ¡memí! 

Hechizado por sus encantos; rendida unte los destellos de la purísima luz de sus ojos, capaz por olla 
de los mayores sacrificios, dispuesto por clin á arriesgarlo todo, Carmen escuchó mi declaración, arro­
bada, con los ojos bajos, cubiertas de carmín Aquellas mejillas, que nunca empanó el alienta de labios 
impuros. Quise buscar en &u rostro el reflejo de la impresión de mis vehementes juramentos á inútil 
cmpcfio. Carinen es incomprensible, y batallando dcnti'O de su pecho ideas que se atraen y se repelen 
con pujante bríoh hace asomar á sus labios una, sonrisa dulce y placida que mucre apenas iniciada. lís 
como el marj que rugiendo en el fondo retrata a veces en lasupei-fície la mas tranquila de las bonanzas. 

Cuando la razón rrla reemplazaba al delirio y pretendía yo leer en el libro de nns recónditos se­
cretos, el enigma que jamas evidenciara... resurgía ella de entre las cenizas de mis apagadas ilusiones 
como el ave fénix de nuestro amor, avivando su fuego con tiránico afán. En la enconada lucha de mis 
pensamientos ¡ella triunfaba siempre! ¡Sólo mi corazón era el vencido! ¡La muerte hubiera sido prefe­
rible cien veces á la vida de aquel anhelo quej'meü arrastraba insensiblemente á las lindes de la locura! 

¿Pero acaso aquella situación 
- \ podía dura i' mucho tiempo? [No f Era 

preciso desenmasca ra !^ constituía 
un deber, para mí sacratísimo, que 
Carmen no ignorara por más tiem­
po las criticas circunstancias que 
merodeaban, necesitaba decirle que 
Tin ángel de cinco nüos, mi hijo, era 
el obstáculo que entre su amor, y ci 
otro, ya muerto, de la madre de 
aquel niño, inocente víctima, le­
vantábase amenazador. Quería po­
ner ante su vista el precipicio que 
nos separaba, para que al hjar en 
£l sus ojos meridionales, se horrori­
zara y huyera despavorida de mi 
presencia para siempre. ¡No vernos 
más! ¡Olvidarnos de aquel maldito 
instante en que la fatalidad nos puso 
frente A írentcí Todo esto lo recia' 
maba mi conciencia, y, sin cimbas 
go, ¡era tardo también! La proxi­
midad de aquel momento helaba la 
sangre en mis venas; pero al cabo 
decidí esperar la catástrote firme y 
sereno-

Carmen apuró basta las heces 
el cáliz de mi amarga confesión, cn^ 
tre convulsa y resignada, viniendo 

á caer luego en ese estoicismo Frío é incomparable qqc esT á no dudarlo, patrimonio de su carácter. 
•—¿Queme respondes?» la dije al arrojar de mi alma la mascara con que hasta, entonces pretendí cu­
brirle. Y ella, por toda contestación, repuso con firmeza: ' — ¿ Q U É p r e s i d e s que le responda la paloma 
al milano que le tendió sus redes? Ya huiría de ti, pero tu presencia hace que broten raíces del suelo y 
se aprisionen mis plantas A la tierra. Quisiera olvidarte, y ¡no puedo? Rn vano fuera querer alejar tu 
imagen de mis pupilas, porque ella habría de seguirme a todas partes, i Olvídame tú! ¡Aléjale de mi! 
¡Verás como te llaman mis recuerdos! ¡No nos queda otro recurso que sufrir!» 

En los dos aflos que vnu transcurridos desde que la conocí, nos hemos visto rociadísimas veces. 
Ella no asistió jamás á diversión alguna. Para Carmen no hay mas templo que su bogar, ni más afee 
tos que mí carino. Su familia conoce nuestras relaciones y la pobre niña es vigilada sin cesar, ¿lista 
situación podrá subsistir? 

Nuestras entrevistas se reducen siempre á lo mismo..Miradas mudas que penetran hasta el aliña, 
frases vehementes, suspiros hondísimos, un ¡adiós' de ella y otro ¡adiós! mío. Los que imaginen que la 
idea de la carne ha cruzado alguna vez mi pensamiento, se engañan. Yo reo en ella un ser divino, es­
piritual, yh como á tal, la adoro, no como á la tentación humana, sino como a la encamación divina, 
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JJO que Carmen adoran'* cu mí no lo ¿ó; porque mi* anhelas se estrellan siempre contra su frialdad. 
A todas mis Frases, sólo responde mirando al ciclo con inefable Bffltrísftj y luego me tí ice: •^-¡Kesigne)-
mouos & llevar entre ambos la pesada crus de nuestro martirio y así soportaremos mejor la carga?» 

En vano ha sido someterla a todas las pruebas imaginables. , 
Creyendo cosa fftei] olvidarla, he pasado largas temporadas ausente 

de su lado. Pero imposible! 
Ya lo dije c] poeta; 

Ausencia es aire 
que apaga el fue|£0 chico 
y aviva, el grande. 

Hace pocos días la escribía yo en los siguientes 
términos; «La S'ida va haciéndoseme insoportable, 
con esa monotonía ft que vivimos condenados. Me fal­
tan Fuerzas para resistir tan anómala sitúa* 
ciún.» Y alas pocas horas,recibía por toda con­
testación estas lacónicas frases:«Lo compren­
do. Pero, ¿qué le hqmo3 de hacer? Te manda 
su corazón envuelto, en estas1 líneas tu Car­
men.» Y otra VCE renovada la batalla dentro < 
de mí ser, con safra verdaderamente impía 
escribí en mi carta de ayer, «Es necesario 
que no nos amemos como hasta aquí; se hace 
preciso que vivamos el uno para el otro.» Y 
Carmen contestábame en inteligibles cuanto 
temblorosos garra patos: * Tienes sobrada razón- Carmen.* Hoy nuestro calvario toca a su límite. La 
catástrofe no se harA esperar. El trueno y a se deja sentir, y a] i I mimar el lejano y oscuro horizonte, 
los cAMenos fulgores del relámpago dan claro indicio de que la borrasca se aproxima* 

¿Seremos víctimas de ella? 
ftivtimci&.i* &**&&*) ABELARDO CURROS VÁZQUEZ 

. .;•:: : LO < U U U V ' , E 3 . - . : . : . : . . • • • 
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LA GUERRA ANGLO-BOER 
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ITKUHÍO, como por el mular, vacuno, ca­
brío, lanar, etc. Las transacciones fueron 
én numero mas que recular y los precios 
bastantes, ¡subidos. 

i lud ió hay que agradecer álcelo fio Ja 
Comisión do Ferias y Fiestas y en espe­
cial A su aserio presidente, IX Pablo AIc-
KII* y Alemaoy, persona vcidadcratuunti.-
insustituible para el caso, 

Los tiestas de VMI&iiticvn., en una pa­
labra, lian sido dianas de la Faina de culta 
¿c que goza con justicia dicha población : 

en la que so hermanan admirablemente 
la industria con las artes y el comercio 
con la Mus'ración. No lia impedida sueon-

l'tttr* S i O*!f*tl0 IBJflIr 

VHHl DÍQ4V1E4 Lfclftl Y (¡ADUJO 

dición, burocráticamente subalterna á que 
Viilanucva y Geltrü sea una población 
con carácter propio, con elementos pro-
pio3 y con muebas cosas que debieran imi­
tar otras. que quizás no lo sospechan, ftlo 
cual bay que afiadir que la belleza de las 
vilanovesas y el finísimo trato de los Yila-
noveses Lacen agradabilísima siempre Ea 
estancia en aquella, hermosa y rica, villa. 

Eso lo saben bien cuantos por Carna­
val acuden ft Yillauueva A presenciar las 
fiestas que con aquel la ocasión se celebran 
y en las cuales se advierte una nota de 
alegre ingenio y de lina distinción sumís-
mente particulares, 

LA BANDA "ESPAÑA" DE LA HABANA 

LA 1UÍ1IA litf J¡t CQMCIIHTQ DILTÍ1TIO riSTUKT 

Iniciada por el opulento comerciante catalán D. Ramón Grosellas la idea de organizar entre el ele­
mento español de la Habana una banda que recordara los típicos aires nacionales y apoyada por va-
rios compatriotas encargóse su organización á los maestros Sres. Cliané y Ortega, inaugurándose en la 
noche del ft de Septiembre con una función a beneficio de la Beneficencia Asturiana en el espacioso toa-
tro Payret, Emtre las piezas de concierto ejecutadas sobresalió- una fantasía sobre motivos de la ópera 
-Caballería Rusticana» en la que demostró además de un gran ajuste y afinación que cuenta dicha ban­
da con solistas de renombrado mérito. Los gastos que ocasiona tan brillante banda, que suman nada 
menas rJ.SOO duros mensuales, están, subvencionados por una suscripción mensual voluntaria a la que 
contribuyen los comerciantes mas opulentas de ln Colonia Española. 

Ayuntamiento de Madrid 



» 

• ' 

R5¿o 

HI^K 
• f :^l^ 

^-SÉ •H 
ti3ks& .' 

^J3 

• , ^ 

y ; V >: 

1* 
« ¡ ^ 

• - - * . v " - . 

***¡1 
p^% 
i i 
f 1 

••• ~~™MHmB 

= . 

. - . . . . , 

..¿i^^afrHIa 

¡p^-^S J^1* 
Isk 'í^Síl • w 

- : Jf " ¿2§W ''****»**£S 

UNA ESTUE'uLA EN \,h 501IBIÍA 

Ayuntamiento de Madrid 



EL BAILE 

I'J] baile es tiXLB manía universal. 
Todos los autos de nuestra vida se relacionan ton el bailo. Boa baila lít cabeza, y hacemos una 

calaverada: nos baila el corazón, y nos casamos: no3 baila la sangre, y comeamos cualquier otra ton 
t i l ia : nos bailan los pies, y bailamos. 

El büilc, al parecer» es una diversión inocente: redúcese el hecho a mover Jos pías, a fatigar Las 
piernas y a romper tas zapatos, En tí fondo, es nn pretexto que utilizan los hombres pata abrasar o 

las majaren y que las majares admiten con buena voluntad. 
ÍEI baile suele ser un pabellón honrado que cubre una mala 

mercancía, Mientras batían los pies, las manos, los ojos y los labio* 
nunca permanecen ociosos, y desarrollan un plan siniestra conce­
bido con premeditación y ejecutado con ventaja, 

¿Los padres de lamilla, antes de llegar a viejos y a padres, han 
side jóvenes y han bailado como se estila cu sociedad, rt, por Eo 
menos, han debido ver de que manera se baila. Sin embarco, son 
muy pocos los padres que niegan A yus hijas tí permiso pa ra dejarse 
caer en los brazos del primer zascandil que pretende ponerlas en 
movimiento. 

La danza, al vais, la polca y todos los damas bailes del genero 
de í"-Oíf agarrados^ sirven A ios hombres para sugestionar a las muje­
res y están eotnp le [amenté reñidos con las reglas de la moral y del 

buen gusto. Únese la. pareja en estrecho y prolonga­
do abrazo: entra boca y boca medía la distancia de 
mi beso: el galán puede apretar a la dama cuanto le 
parezca oportuno; y a mayor abundamiento, la eos-

i tumbre exige que el bailarín requiebre A la bailari­
na, Es el colmo de la libertad y la princi­
pal muestra del libertinaje autorizado por 
la moda. 

UnascDorita púdicah sensible y ho­
nesta, que pondría el grito en el cielo si 
su futuro esposo la estrechura el talle en 
ocasión imprevista, se deja abrazar pu­
blicamente por cualquier caballero ex 
trailo que quiera divertirse con ella. Se­
ñoritas hay que cuando dan la mano á 
los hombres sólo les ofrecen la punta de 
tos dedos, y en el aero del baile se lian 
dejado apretar y zarandear por todos los 
varones de la provincia. 

En calidad do espectador, 
suelo asistir A los bailes, y siem­
pre me fijo en el cuadro grotesco 
d e p a p A s y de mamas que con-
templanp sin dejar de sonreír, 
Jos ticvirh'ittu* de la danza y el 
revoloteo de las parejas lanzadas 
al sudorífico ejercicio, Y se me 
ocurre lo que estarán pensando 
los respetables señores y las v e 

uerableslsenoras. Por ejemploym papA que ve ¿ s u hija cnjrc los brazos de un joven de cuarenta abriles: 
—iCónio la camela el pillastre! Asi camele yo A la deCamelote en el bailcetto de La Camelia. 
Una mamá que contempla cómo su retuerce su ñifla entre las garras de un capitán de coraceros: 
—¡Ayl iQue modo de apretarla! Lo mismo me apretaba aquel teniente coronel que bailó conmigo 

el afio fi?, 

Sí no lo piensan, confesemos que deberían pensarlo. En el primer caso, oerftn imbéciles; en el se 
gundOj serán otra cosa peor. 

Escoged, padres: este es un callejón sin salida. 

NE110 
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LA GENTE DE PISTA, ?<»• w«s™ 

—Quita de ahíE, £i[iA(etft.iirtonlMH3iaaBH>¿a.]ft.ever. 
i! i ¡|-i: i. 

—Que p*r cL Lltvo yn mucl ia* eaideta 

— T ú d e l íüFi s :-:ii- •:..: y y o de hombre t n f f i t f * . 
-•-•-•-• •=.--.- ••! alrqclETO de mas A lmceídn -IM • -.,-i d r i I.¡ 

1 • . - 1 1 M i • r- • •! •--

" l i e M . i r i - d ! , I .^JIJIII . iL .I , -i .1 •• . . : t ; n ! : U I V Í ] . ! • : | I ¡ I T " 

I 9 m i d gordas quo en casa. 
- C * H * h t en tó : <ao « n a l a t e BÚ la. 1 » e l ^ í l r ] * * . . 

; i . qrja t ig B H U A I U el car te l corúa fo in i U l 

• i.-, son yAdcmti íJudsf l faiw I l ia rinEnl H < 

,..y fcLffULlOS aeguir i t i i II i[1HÍinlr)l ú JÚSO d«hi l . 

—T- -i i • s- • .-=• I -j -¡.ii- :". I I Uíndri L- : • :-x 11- el i:r-i •-.- • [;:• 

•¡.¡;üi . | •••:••! ;••:: i •• puso flor i : .<:•.. ,_ I-.::! ¡ •; i i.- .-
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PULPOS MONSTRUOSOS 
Los hechos lian venido una vez 

mas A demostrar que las /m«jjí"na-
cSones de los poetas y novelistas son 
a veces tanto 6 tnfis ciertas que el 
mismísimo postulado 4c Euclides, 
Todos recordaran (sí lo bao leído) 
el episodio aquel de la pieur.rc ú 
pulpo monstruoso en Los Trttlxt-
jadorús del Mnr, de Víctor Hugo. 
Pues bien: en esta temporada de 
pesca, los pescadores de Honlleur 
(Canal de la Mancha) se han encon­
trado con un banco de pulpos cada 
uno de los cuales pesa 6 kilos, con 
unos tentáculos de A metro. Los 
pescadores tienen que exponerse 
A grandes peligros para cogerlos, 
pues sacan los tentáculos por entre 
las mallas de las redes y los clavan 
en los costados de las barcas, a 
riesgo de hacerlas zozobrar, siendo 
preciso arrojarles agua hirvíente 
paraque suelten la presa o apelar 
a los hachan» para dividir los ten-
Esculos. Una vez A bordo, aumenta 
todavía mas el peligro y no hay 
mas remedio que rematarlos» hen­
diéndoles la cabeza. 

Nosehah ia visto cosa igual des­
di; JSíííh 

LA JIlíRÜINA 
No se trata de ninguna nueva 

Mi\riEI Pito o Manuela Sancho, sino 
de un nuevo medicamento destinado 
A acabar con la peligrosa morfina 
tic la cual procede, ha hol l ina se 
emplea en los mismos casos que la 
sustancia motriz, ejerce una acción 
sumamente bienhechora en la res­
piración y calma la ios. Se da A la 
dosis de dos o tres miligramos cada 
dos ó tres horas» mezclada con un 
poco de azúcar» en pildoras, ato. 
Esta sustancia tiene la ventaja de 
sor poco tov.ii¿ih en comparación ton 
la morfina, 

AClíliAS CICI,AULES 
El '-' • : iad ü de 1 lanl b u rgo' acaba do 

Problema de ajedrez núm. 15 
POR c. y. 

Ntgtt.% 

flhuicu 

Ln* hlunrBM^tiÉffLii, y dfin mata en I Jtiffud&s 

acordar que en las calles no asfal* 
tadas o pavimentadas de madera se 
construya una acera especial para 
los ciclistas. Esta acera» asfaltada» 
ocupará un metro de anchura, ha­
biendo una a cada lado, junto A tas 
aceras existentes. 

TlLIE MlTEITJVlt K UX K.YTÜ.TCIQ5 W, iJHiSR. E K 

Se ha demostrado que el valor 
arriba dicho no llega ni aun al que 
se le supone. Todos esos extractos 
y dcmAs preparados son simple­
mente condimentos y ¡\o aiifnf-nton, 
y desempeñan en la maquina ani­
mal el papel que las grasas y acei­
tes en las maquinas de industria. 
El único combustible verdadero son 
las carnes y demás bucólica tradi­
cional. Querer alimentarse eou ex­
tractos o. ttar en su eficacia única 
es como s¡ quisiéramos que funcio­
nara uti motor con solo untar las 
ruedas, 

UKrunwtiíi M¡t ifflU UE bu UHEILLH 
Según los ensayos practicados en 

Jos Estados Unidos presta los mus 
excelentes servicios para la ctimi-
nación de la eal y otras materias 

suspendidas del agua de las calilo 
ras el tratamiento de éstas por el* 
ainminato sódico'» la cantidad que 
hay que emplear depende de la 
composición del agua, se agita Fuer­
temente y después se abandona de 
12 a ií horas. Ue esta manera se ha 
conseguido desembarazar a! agua 
de un BÉCS por ciento de sulfato de 
cal y da MHñ por ciento de carbo­
nato de magnesia. 

t 

No depende de nosolros tener ú 
no tener pasiones pero si poderlas 
dominaiL. 

CHARADA 
A la tina cuatro de Gil 

no han querido convidarme, 
diciendo que si su novia 
me daría algún desaire, 
Es una novia dm irs?, 
con la prima tres muy grande, 
que A tres cuatro dos por tres 
va soltando disparates. 
pero Gil, que no es prima mía 
y a hará- poique se calle-
Lleva el nombre de mi todo 
un agua desinfectante. 

TARJETA 

Adriano de Sislatel 

Formar con estas letras, debida­
mente combinadas, el titulo do una 
zarzuela en un acto. 

Las soluciones en üprixivio 
número* 

$QLVCi0flt£8 

B tos pasatiempos del nutriera anteribr 

C'h ara da, —V ¡ I laverde. 
Jeroglifico comptitnido.-^aro ¡qué 

d ¡antros] 
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